
CONDECORACIONES

El contingente español en
Bosnia-Herzegovina,
medalla de la UE

El contingenteespañol enBosnia-Her-

zegovina ha sido condecorado con la

Medalla Europea de la Operación

Althea. La medalla, concedida por la

Secretaría General de Política Exte-

rior y Seguridad Común de la UE, se

impone al personal militar y civil tras

acreditar los requisitos de idoneidad y

superar el periodo necesario como

miembro de la operación Althea.

Durante el acto, celebrado en la base

Camp Butmir de Sarajevo, el tenien-

te coronel Ángel Herrezuelo, jefe de

la fuerza española, destacó el com-

promiso de España en el cumpli-

miento de la misión durante los

dieciocho años de presencia ininte-

rrumpida en el país.

Cena anual del Colegio
Oficial de Gestores
Administrativos de Madrid

Mañana, a las 21 horas, en el restau-

rante Casa de Mónico (carretera de la

Coruña km 10) se celebra como cada

SuMajestad el Rey entrega el despacho al nuevo diplomático Emilio
Contreras Benítez. ABC

Unmomento del acto donde ha sido condecorado con laMedalla Europea
de la Operación Althea el contingente español en Bosnia-Herzegovina. ABC
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La huida de RatkoMladic, el fugi-
tivo por excelencia de la justicia
internacional por el genocidio de
Srebrenica durante la guerra de
Bosnia, tiene letra y voz propias.
Sus diarios de guerra han sido tra-
ducidos después de haber estado
ocultos durante 15 años, y seña-
lan un “enemigo común” en los
Balcanes: la población musulma-
na. Son3.500páginas de anotacio-
nesminuciosas que levantan acta
de la colaboración entre Serbia y
el Ejército serbobosnio en la bús-
queda de una nación étnicamen-
te pura. Al menos eso espera de-
mostrar la fiscalía delTribunal Pe-
nal Internacional para la ex Yu-
goslavia (TPIY), que recibió en
mayopasado 18 libros de notas en
caracteres cirílicos, además de 99
cintas con 250 horas de conversa-
ciones. Los jueces de La Haya ya
han admitido algunos pasajes pa-
ra añadirlos como prueba.
Con sus escritos,Mladic se con-

vierte en relator de un plan gesta-
do entre políticos como el falleci-

do presidente serbio, Slobodan
Milósevic, y el líder serbobosnio
RadovanKaradzic, además demi-
litares y policías serbios, serbobos-
nios y serbocroatas. O bien croa-
tas, sin más.
El general prófugo recoge las

palabras de Jadranko Prlic, ex lí-
der croata procesado por críme-
nes de guerra y contra la humani-
dad, sobre el “enemigo común
musulmán”. Mladic entrecomilla
a sus interlocutores, pero no baja
la guardia enningúnmomento so-
bre sí mismo. Evita mencionar

asaltos como el de Srebrenica,
aunque sí reseña un encuentro
en 1993 para hablar de la situa-
ción humanitaria de los civiles en
la ciudad bosnia. “Necesitamos
observadores de la ONU para sa-
ber quién está violando el alto el
fuego. El generalMorillon [jefe de
las fuerzas de protección de Na-
cionesUnidas enBosnia-Herzego-
vina en 1992] estacionará una
compañía canadiense en Srebre-
nica”, dice el texto.
Dos años después, solo apare-

cerán unas asépticas líneas de la

peor matanza cometida en Euro-
pa después de la II Guerra Mun-
dial. Es el apunte de una reunión
celebrada en Belgrado el 15 de ju-
lio de 1995. Ese día, oficiales de la
OTAN y altos funcionarios de Na-
ciones Unidas “discuten la situa-
ción de los vecinos de la ciudad
bosnia [de Srebrenica]”. El genoci-
dio fue perpetrado el 11 de julio.
Una entrada de enero de 1995 sí
afirma claramente que hay agre-
sores que “han roto Serbia con
ayuda de los musulmanes”. Mu-
chos años después, uno de los cas-

cos azules holandeses encargados
de proteger a los civiles en la ciu-
dad bosnia, recordaba así al gene-
ral: “Mladic entró sonriendo en la
ciudad. Repartía pan a los niños y
les decía que no se preocuparan,
mirando a las cámaras. En cuan-
to estas se retiraban, les quitaba
el mendrugo de las manos”.
El genocidio de Srebrenica no

consta, pero de la lectura de los
diarios emerge la ruta que condu-
ciría a la tragedia. En 1993, por
ejemplo, Karadzic ya menciona-
ba la necesidad de “ayudar a los

croatas para que fuercena losmu-
sulmanes a que acepten la divi-
sión de Bosnia”. En la misma reu-
nión, Slobodan Praljak, ex gene-
ral del Consejo de Defensa croata
juzgado hoy por crímenes de gue-
rra y contra la humanidad, expu-
so sus intereses de forma cruda.
“Nos conviene que tengan [los
musulmanes] su propio cantón
para que se vayan allí”. Un año
después, Praljak diría algo sobre-
cogedor. “Matar a 50.000 musul-
manes más no conduce a nada;
enseguida se recuperan. Hay que

Mladic traza la ruta hacia el genocidio
La fiscalía de La Haya analiza los diarios del general serbobosnio prófugo tras la
matanza de Srebrenica para probar su plan de limpieza étnica en los Balcanes

� El fin de un país. En junio
de 1991 Eslovenia y Croacia
declaran la independencia de
Yugoslavia. Es el comienzo de la
disolución del país. El Ejército
federal, bajo el mando de
Slobodan Milósevic, ataca
Eslovenia pero se retira 10 días
después bajo la presión de la
comunidad internacional. En
cambio, la independencia de
Croacia abre un conflicto que,
tras cuatro meses de violentos
combates, no acabará hasta
1995. Ratko Mladic recibe el
mando del IX Cuerpo de las
fuerzas yugoslavas en Knin,

capital de la autoproclamada
República Serbia de Krajina.

� La guerra de Bosnia.
Bosnia-Herzegovina, donde la
población musulmana es
mayoría, se declara
independiente en febrero de
1992. Los serbios que viven en
su territorio se oponen y
reciben el apoyo del Ejército
federal. En mayo crean su
propio ejército. El comandante
es Mladic.

� El cerco de Sarajevo.
Mladic es considerado uno de

los responsables del cerco de la
capital del nuevo Estado. A
partir del 5 de abril de 1992, y
durante 44 meses, las tropas
serbias sitiaron Sarajevo. Los
combates dejan al menos
10.000 víctimas, entre ellas
1.500 niños, y miles de
desplazados. En Foca, cerca de
Sarajevo, miles de mujeres
sufren violaciones.

� La matanza de Srebrenica.
El nombre de Mladic, junto al
de Radovan Karadzic, está
vinculado a la peor masacre de
civiles vivida en Europa tras la II
Guerra Mundial. El 11 de julio de
1995 las tropas serbias entran

El verdugo de los bosnios musulmanes

ISABEL FERRER
La Haya

El general Ratko Mladic (izquierda) y el líder político serbobosnio, Radovan Karadzic, en un frente de guerra en abril de 1995. / ap

“Nos conviene que
los musulmanes se
vayan a un cantón”,
le dice un jefe croata

El militar serbio
solo reseña una vez
la situación en la
zona de Srebrenica

Slobodan Milósevic, durante un acto en Belgrado en 1997. / reuters
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intercambiar a la población”.Mla-
dic cita más adelante a Milósevic
con una frase reveladora del con-
trol de la causa nacionalista ser-
bia que lemovía. “Estados Unidos
flirtea con los musulmanes por-
que tiene intereses en Oriente
Próximoydebehacerles concesio-
nes a costa nuestra. Seremos fuer-
tes si estamos unidos en torno a
un mando supremo único”, dijo.

A Mladic, el ex presidente ser-
bio le advirtió de las ansias de po-
der deKaradzic. “No puedes dejar
que haga lo que quiera. Tienes
que dictarles las prioridades”. El
propio general serbobosnio aban-
dona su labor de escribano de la
guerra balcánica para transcribir
íntegro un discurso suyo pronun-
ciado ante cadetes en 1993. Em-
pieza diciendo que los Balcanes
“se han convertido en el escena-
rio de la lucha entre las fuerzas
que quieren germanizar y las que
quieren islamizar Europa”. Sigue
con una crítica a la comunidad
internacional: “Nos ha declarado
la guerra, de forma individual y
como coalición, aunque no han
vencido”. “Han escogido la fórmu-
la del avance indirecto para con-
vertir a los serbios y a otros pue-
blos de los Balcanes en hordas de
vagabundos, en campos y monta-
ñas, de acuerdo con la fórmula de-
mocrática vista en Somalia”. La
arenga termina alabando el resul-
tadode la guerra defensiva de Ser-
bia, con la formación de la Repú-
blica de los Serbios de Krajina (en

Croacia) y laRepública Srpska (en
Bosnia). “Ambas lemostrarán que
nos seguiremos adiestrando, no
para conquistar, sino para defen-
der nuestra tierra del agresor”.

Serge Brammertz, fiscal jefe
del TPIY, considera los libros de
notas como “una de las pruebas
más importantes recibida por el
tribunal relativa a uno de susma-
yores acusados”. En su opinión,
no hay nada parecido en los de-
más sumarios. “Será relevante
también para los historiadores
que analicen el conflicto”. Con

dos décadas de profesión a sus es-
paldas, tiene clara la valía del ma-
terial. “No es la confesión de un
crimen. Es la prueba de lo que
sospechábamos, quehubo reunio-
nes [entre Belgrado y los demás
líderes del entorno serbio] quepo-
drán ser usadas en otros proce-
sos. Sé que la justicia es lenta y lo
ocurrido en los Balcanes hace 15
años puede parecer lejano. Para
las víctimas, sin embargo, sigue
en el centro de sus vidas. Por eso
hay que encontrar y detener a
Mladic”, subraya.

� “Matar a 50.000
musulmanes más no conduce
a nada, enseguida se
recuperan. Hay que
intercambiar a la población”,
dijo el ex general croata
Slobodan Praljak, acusado de
crímenes de guerra, según
cuenta Mladic en su diario.

� “Los musulmanes son
nuestro enemigo común”,
anota Mladic en 1994,
citando al antiguo líder
croata Jadranko Prlic.

� “Hay que ayudar a los
croatas para que fuercen
a los musulmanes a que
acepten la división de
Bosnia”, dice Radovan
Karadzic en 1993 en una
reunión en la que estuvo
presente Slobodan Milósevic.

� “Nos conviene que tengan
[los musulmanes] su propio
cantón para que se vayan
allí”, dice Praljak.

� Milósevic dijo en una
reunión: “EE UU flirtea con
los musulmanes porque tiene
intereses en Oriente Próximo
y ha de hacerles concesiones.
Seremos fuertes si estamos
unidos en torno a un mando
supremo único”.

� Mladic, en 1993: “Los
Balcanes se han convertido
en el escenario de la lucha
entre las fuerzas que quieren
germanizar y las que quieren
islamizar Europa”.

� Mladic: “[La coalición
occidental] ha escogido la
fórmula del avance indirecto
para convertir a los serbios
y a otros pueblos de los
Balcanes en hordas de
vagabundos”.

en el enclave de Srebrenica,
entonces bajo la protección de
los cascos azules de la ONU.
Los serbios separan a las
mujeres y los niños de los
hombres, para interrogarles. En
los cinco días siguientes las
fuerzas serbias matan a 8.000
hombres y jóvenes musulmanes
de entre 12 y 77 años. Mladic y
Karadzic están acusados de
haber ordenado la matanza.

� Regreso a Belgrado. Tras la
firma de los Acuerdos de
Dayton, en 1995, termina la
guerra de Bosnia-Herzegovina.
Ratko Mladic vuelve en 1996 a
Belgrado, donde vive bajo la

protección de los servicios
militares y de Slobodan
Milósevic, quien negocia la paz
en nombre de los serbobosnios.

� Crímenes de guerra. El
Tribunal Internacional para la ex
Yugoslavia acusa a Mladic y
Karadzic de los delitos de
crímenes de guerra y genocidio.
En 1999, durante la guerra de
Kosovo, La Haya acusa también
a Milósevic, considerado el
cerebro detrás de la limpieza
étnica perpetrada en los
Balcanes. El ex presidente
muere en 2006 en prisión.
Karadzic es detenido en 2008.
Mladic sigue prófugo.

Extractos del texto

Los Gobiernos de la Unión Euro-
pea están tan deseosos de com-
pensar a Serbia por su flexibiliza-
ción ante Kosovo —dialogar con
los secesionistas, aunque Belgra-
do insista en que nunca recono-
cerá la independencia de la pro-
vincia— que el mes próximo
quieren elevar a la Comisión la
solicitud serbia de adhesión a la
Unión. Sigue pendiente la negati-
va del Parlamento holandés a
aceptar que se emprenda tal dis-
cusión si antes no hay entrega al
Tribunal de La Haya del general
Ratko Mladic, pero el Gobierno
holandés cree que de aquí a un
mes podrá salvar el obstáculo.

Los ministros de Exteriores
de los Veintisiete discutieron du-
rante el fin de semana, de mane-
ra informal, y ayer con ánimo
vinculante la nueva situación
planteada por la aprobación en
la Asamblea de Naciones Unidas
de la resolución elaborada con-
juntamente por la UE y Serbia
que da un giro radical al enfoque
deBelgrado sobre la independen-
cia de Kosovo. A instancias euro-
peas, el Gobierno del presidente
Boris Tadic acata la sentencia de
julio pasado del Tribunal Inter-
nacional de Justicia de La Haya
según la cual la declaración de
independencia de Kosovo en fe-
brero de 2008 no fue ilegal.

La decisión política de aban-
donar la insistencia en la ilegali-
dad de la declaración de indepen-
dencia y decirse dispuesto a dia-
logar con Pristina —aunque solo
sea sobre cuestiones de tipo téc-
nico paramejorar la vida cotidia-
na de los kosovares— fue muy
criticada por la oposición nacio-
nalista a Tadic, a cuyo socorro
quiere acudir con urgencia la
UE. Enmedios de Bruselas se re-

conoce que los sondeos de opi-
nión en Serbia colocan a Kosovo
muy abajo en la lista de preocu-
paciones de los serbios, mien-
tras sigue en lo alto de la lista la
integración en la Unión. Ese sen-
timiento prooccidental es el que
buscan consolidar cuanto antes
los Veintisiete, excepción hecha
de los Países Bajos.

Holanda quiere limpiar en
los tribunales la afrenta que su-
pone que lamatanza de Srebreni-
ca, perpetrada porMladic, tuvie-
ra lugar bajo protección de sus
cascos azules. “Todos coincidi-
mos en que tras la decisión de
Belgrado, laUEdebe dar una res-
puesta muy clara” a la petición

serbia de adhesión, aseguró ayer
Miguel ÁngelMoratinos en nom-
bre de una España que siempre
ha sido gran adalid de la integra-
ción de Serbia, y de los Balcanes
en su conjunto, en la Unión.

El ministro de Exteriores ho-
landés explicó a sus colegas el
estado de la cuestión en su país,
con un Gobierno en funciones
desde las elecciones de antes del
verano y un Parlamento que in-
siste en que hay que apresar a
Mladic o por lo menos que Bel-
grado démuestras de que quiere

de verdad capturarlo y entregar-
lo al Tribunal Penal Internacio-
nal para la ex Yugoslavia. “Las
consultas informales son espe-
ranzadoras”, fue la impresión
que ayer dejó el ministro holan-
dés en Bruselas, según Morati-
nos. “Pide tiempo para respon-
der positivamente”.

En esamisma línea abundó el
ministro de Exteriores de Bélgi-
ca, presidente de turno de la
Unión. “Tenemos un gran respe-
to por el trabajo de Tadic para
elaborar la resolución”, recono-
ció Steven Vanackere. “El jueves
[en la reunión de jefes de Estado
y de Gobierno de la UE] se reco-
nocerá lo importancia de este es-
fuerzo”.

“Tengo la firme voluntad de
incluir este asunto en la agenda
de temas de la próxima reunión
de ministros” de Exteriores, pre-
vista para finales de octubre, pro-
siguió Vanackere. “Y si lo inclu-
yo es con la intención de tomar
una decisión”.

El padrinazgo de la UE al diá-
logo serbiokosovar por “la paz,
la seguridad y la estabilidad en
la región” balcánica no ha hecho
flaquear a los cinco países de la
Unión (España, Rumania, Eslo-
vaquia, Grecia y Chipre) que si-
guen sin reconocer la indepen-
dencia de Kosovo. “España la re-
conocerá si hay acuerdo entre
las partes [Serbia y Kosovo] y no
antes”, reiteró ayer Moratinos.

Elministro defiende los bene-
ficios de esa posición minorita-
ria entre los Veintisiete. “Es posi-
tivo porque hace posible que en
un proceso difícil Belgrado se
sienta confortado y confíe en la
UE”, señala Moratinos. “Así he-
mos conseguido que haya uni-
dad UE-Serbia” en la elabora-
ción de la difícil resolución avala-
da por Naciones Unidas.

La UE abrirá el proceso de
adhesión de Serbia en octubre
La Unión compensará a Belgrado por su giro sobre Kosovo

R. M. DE RITUERTO, Bruselas

Una mujer reza ante la tumba de un familiar en el cementerio de Srebrenica. / ap

El Tribunal para la
ex Yugoslavia ya
ha admitido pasajes
en el sumario

“No es la confesión
de un crimen; es
una prueba para el
juicio”, alega el fiscal

El Parlamento de
Holanda exige que
Mladic sea detenido
antes de la adhesión

España reconocerá
la independencia
kosovar si hay pacto
entre las partes
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